
 

noma, recordando esas 

preferencias». 

Luego vendrán las con-

clusiones tras el entrena-

miento. Gracias al software, 

se consiguen unas métricas 

muy precisas basadas en la 

telemetría, la ubicación, la 

altura y posición del dron. 

«Somos capaces –expone 

Llagostera– de triangular 

posiciones y velocidad, lo 

que nos facilita distancia 

entre líneas, distancia en-

tre jugadores, distancia de 

bloque en ancho, distancia 

de bloque en largo, distan-

cia media de tiro a portería, 
aceleración, deceleración... 

Con estos datos el analista 

o el entrenador puede cam-

biar la metodología». Los 

permisos y motivos de se-

guridad condicionan en par-

te el trabajo. «Para el pri-

mer equipo solo entrena-

miento y partidos de 

pretemporada, porque ob-

viamente no podemos gra-

bar durante el encuentro», 

comenta Llagostera.  

Cuidar la cantera 
Voon Sports, antes Futbol-

tek, es una startup vasca 

enfocada a potenciar las 

categorías inferiores con 

ayuda de la tecnología. 

Fundada por cuatro socios 

en 2015, se dedica en sus 

principios a la investiga-

ción. En los primeros años 

cierra un acuerdo de part-

nership con la Real Socie-
dad y es cuando empieza a 

perfeccionar el producto. 

En 2019 da el salto y comer-

cializa sus servicios. 

El sistema consiste en 

unos paneles sensorizados 

que recogen los impactos 

del balón y recopilan las es-

tadísticas de cada jugador 

durante los entrenamien-

tos. «Realmente son unos 

paneles reboteadores –se-

ñala Josu Arregui, CEO de la 

compañía–. Se trata de hard-

ware: mediante el golpeo del 

balón en el dispositivo reco-

pilamos datos relacionados 

con el rendimiento técnico 

del futbolista, como veloci-

dad de reacción, potencia o 

precisión». El análisis de un 

jugador durante un periodo 

determinado o en compara-

ción con otros permite el di-

seño de entrenamientos per-

sonalizados centrados en 

mejorar las habilidades per-

sonales. 

Así es su modelo de nego-

cio, como explica Arregui: 

«Vendemos hardware en for-

mato de paquetes, porque 

no ofrecemos paneles suel-

tos, son paquetes de cuatro 

o seis. Y luego existe un soft-

ware en paralelo con una 
suscripción mensual para 

analizar los datos que se ex-

traen». En LaLiga trabajan 

con Real Sociedad y Celta de 

Vigo e internacionalmente 

con dos clubes de la Premier 

League y uno de Argentina. 

Pero su idea no pasa por con-

formarse con los clubes de 

élite. Pretenden llegar a cual-

quier equipo, incluso a las 

academias privadas. «Nues-

tra visión es la de democra-

tizar el sistema, ir más allá. 

Para 2023 queremos lanzar 

un producto dirigido al par-

ticular, que incluso se pue-

da comprar en una tienda 

retail», afirma Arregui. 

L
os aficionados al te-

nis sabíamos que la 

retirada de Roger Fe-

derer tenía que llegar 

en algún momento cercano, 

tras dos años de lesiones y vi-
sitas al quirófano. Su legado 

tenístico es eterno, como ger-

men y protagonista de la me-

jor época de este deporte, algo 

impensable en las décadas de 

los 70 y los 80, cuando las pis-

tas estaban plagadas de ico-

nos carismáticos como Borg, 

Connors, McEnroe, Lendl o 

Gerulaitis, entre otros. 

Pero Federer nos deja tam-

bién, además del tenístico, un 

legado de valores de conduc-

ta, algunos de ellos aplicables 

al campo de la inversión fi-

nanciera. A fin de cuentas, Fe-

derer sería el Warren Buffett 

del mercado (siendo Charlie 

Munger nuestro querido Ra-

fael Nadal). 

En 1997, el tenista de Basi-

lea era un joven de 16 años 

que rebosaba talento, pero 

tendía a perder los nervios. 

La calma de la que ha hecho 

gala durante casi toda su ca-

rrera profesional no siempre 

fue un rasgo característico de 

su personalidad. «Solía tirar 

mi raqueta al suelo… Cuando 

tenía 16 años me expulsaban 

de las sesiones de entrena-

miento», confesó en alguna 

entrevista. A los 17 años de-

cidió acudir a un psicólogo 

deportivo, gracias a cuya ayu-
da pasó de un extremo a otro 

en el espectro psicológico, 

desde el carácter explosivo 

de John McEnroe hasta la 

templanza de Björn Borg (co-

nocido también como ‘Ice 

Borg’). El resultado fue que 

seis años después, en 2003, 

se convirtió en el primer sui-

zo en ganar un Grand Slam, 

logrando el primero de sus 

ocho torneos de Wimbledon. 

Federer pudo alcanzar la cal-

ma en las pistas tras poner-

se en manos de un profesio-

nal, lo que fue una de las cla-

ves de una carrera tan exitosa 

(el talento es condición nece-

saria, pero no suficiente. Si 

no, que se lo digan a Nick Kyr-

gios). La traducción para un 

inversor es sencilla: calma 

ante los vaivenes y las turbu-

lencias del mercado entendi-

da como paciencia, perspec-

tiva y prudencia, a la que un 

profesional del asesoramien-

to, sin duda, puede contribuir. 

El largo plazo nos dice que el 

éxito razonable de una car-

tera de inversión descansa en 

buena medida en ello. 

En el libro Amplitud (Ran-

ge), de David Epstein, se ex-

plica por qué los generalis-

tas triunfan en un mundo es-

pecializado. Su conclusión 

principal es que la hiperes-

pecialización y el foco único 

no son caminos irrenuncia-

bles para alcanzar el éxito. 

Cita el caso de Tiger Woods, 

que comenzó a jugar al golf 

a los dos años, en contrapo-

sición al de Federer, que, en 

su infancia, jugó al squash 

cada domingo con su padre. 

Probó el esquí, la lucha libre, 

la natación y el monopatín. 

Jugó al baloncesto, al balon-

mano, al ping-pong, al 

bádminton y al 

fútbol. No fue 
hasta la adoles-

cencia cuando 

comenzó a de-

cantarse por el 

tenis. Aquello de 

‘no poner todos 

los huevos en la 

misma cesta’, lo 

que en términos 

inversores se co-

noce como diver-

sificación. 

Estamos viviendo, y su-

friendo, en la actualidad un 

episodio de particular zozo-

bra en el mercado financie-

ro, pero todo inversor debe 

tener en cuenta que la vola-

tilidad es una compañera de 

viaje habitual con la que hay 

que convivir. Como inverso-

res, es importante tomar dis-

tancia en estos momentos y 

afrontarlos con amplitud de 

miras, defendiéndose desde 

el fondo de la pista con acti-
vos que ejerzan de cobertu-

ra, pero también buscando la 

oportunidad de subir a la red 

para volear. En otras palabras, 

aplicar ‘hielo’ frente a ‘tripas’ 

o saber reaccionar racional-

mente, lo que contribuye no 

sólo a no perder de vista los 

objetivos de inversión a lar-

go plazo, sino que también 

ayuda a los inversores a apro-

vechar los precios bajos, en 

lugar de materializar pérdi-

das precisamente vendiendo 

a precios bajos movidos por 

las emociones.  

Asimismo, ningún inver-

sor debe pretender ser siem-

pre «el alumno más listo de 

la clase».  Los que mantienen 

sus inversiones generalmen-

te se benefician de la tenden-

cia alcista a largo plazo de las 

bolsas. Cuando los inverso-

res intentan acertar con los 

tiempos del mercado, y en-

tran y salen continuamente 

de sus inversiones, corren el 

riesgo de erosionar las ren-

tabilidades futuras, ya que se 

pueden perder los días de ma-

yor recuperación del merca-

do y las oportunidades de 

compra más atractivas que 

generalmente 

aparecen en pe-
riodos de pesi-

mismo. Un ejer-

cicio que excede 

la precisión de 

un reloj suizo, y 

que ni siquiera 

Federer lo inten-

tó en su carrera: 

conquistar 20 

Grand Slams hu-

biera sido una 

tarea quimérica 

de haber querido participar 

en todos los torneos del cir-

cuito ATP cada temporada y, 

además, ganarlos.  

A pesar de decir adiós a Ro-

ger, sigamos amando el tenis, 

pero nunca dejando de lado 

nuestras inversiones.

Adiós con el corazón…          
y la cabeza

 «Federer nos deja también, además del tenístico, un 
legado de valores de conducta, algunos de ellos 
aplicables al campo de la inversión financiera»

ATANDO CABOS

ALFONSO  
GARCÍA YUBERO 
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«Todo inversor 
debe tener en 
cuenta que la 
volatilidad es 
una compañera 
de viaje 
habitual con la 
que hay que 
convivir»
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